
GAZETA DE MADRID
DEL LUNES 29 DE JULIO DE 18 n.  ̂ '

RUSIA.

Peters tingo 8 de junio.
Eccnliín de VVerchuraik , en el gobierno de 

O renbnurg , que la vacuna va extendiéndose rápi­
damente en aquel pais, y que en solo el mes de 
marzo han sido vacunados mas de 400 niños de 
los has-kires.

Los habitantes de Sitnbirsk, ciudad situada en 
la orilla del YVoiga entre Casan y Astracán , vie­
ron por la primera vez el 5 de mayo último el 
espectáculo de un viage aerostático. Un extrange- 
ro, llamado Tucfael, se elevó por los aires con to­
da teli .idad en un globo hecho de tela de a’godon.

En el lugar de Karnenka , perteneciente al se­
ñorío de Kolokalzow, ha muerto poco tiempo ha­
ce un hombre á la edad de 124 años cumplidos. 
A los ioi años se le murió su muger, la quai te­
nia 90 ¿ños, y al siguiente se casó con otra, de la 
qual ha tenido dos hijas, que están casadas, y tie- 
uen ya una larga sucesión.

POMERANIA.

Stralsnnd 16 de jumo.
Los corsarios ingleses continúan molestando la 

navegación en nuestras costas. En un desembarco 
que intentaron hacer dias pasados en Ja isla de 
Rugen, nuestras tropas los esperaron coala mayor 
serenidad ; hicieron contra ellos un fuego mui vivo 
de fusilería , y los obligaroa á huir vergonzosamen­
te. Nuestro fuego dirigido con grande acierto cau­
só mucha pérdida á los enemigos, al paso que el 
<ie estos no hizo ningún daño en nuestros soldados. 
Por lo demás todas nuestras costas, asi las del con­
tinente como de las islas, están bien guarnecidas 
de tropas, y en caso necesario pueden ser reforza­
das en poco tiempo por las reservas que están en 
lo interior del país, dispuestas para marchar hacia 
ouaiquier punto.

SUECIA.

Estockohno 13 de junio.
Entre las pinturas de la academia de las artes, 

que han estado expuestas últimamente á la vista 
del público , ninguna ha llamado tanto la atención 
de los aficionados é inteligentes como el quadro 
que representa la batalla naval de Hogland , pin­
tado por el señor Kraft. Este quadro está destina­
do para adorno de uno de los salones de palaaio.

DINAMARCA.

Copenhague 22 de junio.
Un escritor llamado GcoeL, acusado de haber 

escrito y publicado un libelo , ha sido condenado 
á encierro en una fortaleza por tiempo indetermi­
nado , pues su duración depende de k voluntad 
del Reí.

Las ciudades de Bragernaes y de Stromsoe en 
Noruega formarán en ¡o sucesivo uua sola ciudad, 
b¿xo el nombre de Drammcn, que es el que time 
el grande y hermoso rio que separa una de otra.

GRAN DUCADO DE 1IESSE.

Kurnbach j8 de junio.
Ayer fue un dia de terror y de calamidad pa­

ra los habitantes de esta ciudad y de sus contor­
nos. Un aguacero de los mas grandes que pueden 
verse ha destruido la cosecha, que era abundantísi­
ma , y ba destrozado enteramente las huertas, los 
viñedos &c. El agua ha derribado una gran parte 
de las tapias del palacio, ha arrancado los árboles 
mas groesos, y ha inundado hasta la altura de 1 2 
píes las casas, por. lo que ha perecido mucho ga­
nado. La inundación ha excedido tres pies á la de 
1721, que era la mayor de que se tenia memoria.

GRAN BRETAÑA.

Lóndres 25 de junio.
Nuestros ministros conocen que han cometido 

un grande error en baxar el valor de los intereses 
de los billetes de la tesorería. Después de haber 
encontrado este medio dispendioso para continuar 
la guerra, con unos recursos cuyo peligro nc co­
noce la multitud, el privarse de las ventajas de es­
te sistema, apartando á los hombres de dinero de 
ia tentación de tomar billetes del echiquier , es una 
falta que prueba que el espíritu del autor de este 
sistema abusivo, contra el qual hemos clamado 
tantas veces, no anima ni dirige ya nuestros con­
sejos. Sin embargo Mr. Percevat conoce su error, 
y debemos volver al antiguo estado de J- de pér­
dida por 100 cada dia.

IMPERIO FRANCES.

Parts \.° de julio.
S. M. el Emperador y Rei dio ayer audiencia 

en el palacio de las Tuberías al Excmo. Sr. duque 
del Campo de Alange, embaxador de S. M. el Rei 
de España, el qual presentó á S. M. sus cartas 
credenciales.

S. E. fue conducido á esta audiencia con tres 
carrozas de la corte por un maestre y una ayuda 
de ceremonias, introducido por el Excmo. Sr. gran 
maestre, y presentado á S. M. por S. A. 1. el 
príncipe virei de Italia , archicancilier de estado.

El Excmo. Sr. barón de L igerbtelke, ministro 
plenipotenciario de S. M. el Rei de Suecia , lúe 
conducido después al gabinete de S. M. en la for­
ma acostumbrada, introducido por el Excmo. Sr. 
gran maestre de ceremonias , y presentado por 
S. A. I. el príncipe archicancilier de estado.

Después de estas audiencias el Emperador , co­
locado ca su trono, rodeado de les príncipes, de



'856
los ministros, dé los grandes oficiales del imperio, 
de ios oficiales de so casa, de los miembros del 
senado y de los del consejo de Estado, recibió a 
una diputación del Cuerpo legislativo, la qual fue 
conducida á la aadieucia por uo maesrre y un 
ayuda de ceremonias, introducida por el Excmo. 
Sr. gran maestre , y presentada a S. M. por S. A. S. 
el príncipe de Benevento, vice-gran elector.

El Excmo. Sr. conde de Montesquitu, presi­
dente del Cuerpo legislativo, entregó á S. M. la 
representación siguiente:

Señor.
„ Vuestros fieles subditos los diputados de los 

departamentos al Cnerpo legislativo no pueden 
volver á emprender sus tareas sin veuir antes á 
pagar á V M. uo nuevo tributo de sn fidelidad.

,, Provincias extensas reunidas á este imperio, 
obras inmensas emprendidas para su prosperidad y 
para su gloria , todas las artes ocupadas en her­
mosear nuestras ciudades, y en ofrecer á las cam­
piñas medios desconocidos de circulación y de 
abundancia , he aquí, .Señor , los nuevos benefi­
cio** que os deben vuestros pueblos , y que son el 
obj.-u» particular de nuestro reconocimiento. Nos 
complacemos en celebrar unas conquistas que faci­
litan las relaciones de los pueblos civilizados , y 
llevan el comercio á la población interior , origen 
fecundo de todos los cambios y de todos los pro­
ductos.

„ En medio de estas grandes empresas reirían 
e! orden y la abundancia en el tesoro público : una 
sabiduría ilustrada examina y busca todo lo que 
se extravia ó se pierde, y de nuestras mas túvo­
las necesidades hace que salgan riquezas no cono­
cidas hasta ahora.

,,¿Qué enemigos de nuestro reposo podrán 
turbar esta feliz armonía? La religión, Señor , no 
aspira á ningún imperio en la tierra : como hija del 
cielo desdeña todos los derechos extraños ¿ su 
origen sublime; y satisfecha con dar á la obedien­
cia un carácter rnas augusto, no quiere ser iude- 

endiente sino de nuestros virios y de nuestras dc- 
ilidades.
,, La España, cansada de ser on instrumento del 

odio de nuestros enemigos, los abandonará á sus 
vanos esfuerzos: entonces se terminará esta lucha 
sangrienta , y tenemos por preada de nuestros 
triunfos la palabra infalible de V. M.

,, S ñor t un solo sentimiento reina en vuestro 
imperio, y vuestra felicidad es qnien lo excita. El 
Príncipe augusto, concedido á nuestros votos, y 
que es ya el objeto mas tierno de vuestros afectos 
y de nuestras esperanzas, inspira en todos los co- 
r iones 5a ternura de que está penetrado el vuestro. 
Él viene á ser el término dichoso de nuestros des­
tinos, el amable vínculo de todos los pueblos del 
imperio » el primogénito de una nación á quien vos 
habéis colmado de gloria, y á favor de la qual re­
clama los sentimientos paternales. Que viva pues 

ara vuestra dicha y para la nuestra , para ser el 
eredero de vuestro genio sublime, la gloria del 

nombre francés, la imagen viva de las virtudes de 
su madre, p-.ra gozar del amor de nuestros nietos, 
y corresponderles con toda la ternura que nosotros 
experimentamos al lado de su cuna.”

S. M. respondió:
,, Señor presidente y smores diputados al Cuer- 

»pO IrJiíjl.'tM’O.
,, Me alegro mucho de teneros á mi lado en

«esta circunstancia tan apreciable á mi corazón.
,, Todos los votos que habéis formado para lo 

«porvenir me son mui agradable*. Mi hijo corres - 
«pondera á las esperanzas de la Francia, y teodrá 
«para con vuestros hijos los mismos sentimientos 
«que yo tengo para con vosotros. Los franceses 
«no olvidarán jamas que su felicidad y su gloria 
«dependen de la prosperidad de este trono, qae 
«yo he fondado, consolidado y aumentado con 
«ellos y para ellos: deseo que esto mismo lo oi- 
«gan todos los fr a aces es. En qaalquiera situación 
«que los hayan colocado la Providencia y mi vo- 
«.untad, el bien y el amor de la Francia son su 
«primer deber.

,,Agradezco vuestros sentimientos.”
S. M. recibió después á las diputaciones de 

los departamentos de las bocas del Elba , del We- 
ser y del Ems superior. El conde de Grote , pre­
sidente de estas diputaciones, dirigió á S.M. el si­
guiente discurso:

Señor.
,, Encargados de ser cerca de V. M. los intér­

pretes de los sentimientos de nuestros conciudada­
nos , nos acercamos con la mas profunda venera­
ción, y aun con plena confianza, ai primer trono del 
universo, pata rendir á los pies de V. M. el ho- 
menage respetuoso de los pueblos del norte de 
Alemania, vuestros fieles súbditos, reunidos poco 
há á vuestro dilatado imperio, del que constituyen 
los departamentos llamados de las bocas del Elba, 
de{ Weser y del Ems superior.

„ La divina Providencia os habia sin duda en 
sus decretos inmudables destinado desde la eterni­
dad para reunir otra vez después de xo siglos al 
imperio de los francos aquella porción interesante 
de la Germania, cuna y patria de lo* valerosos sa- 
xones.

„ Su digno gefe Wittikim, despees de nna lar­
ga lucha se sometió de bnena fe á Callo Magoo, 
el árbitro de los destinos de su siglo.

,,Su exemplo y su memoria nos imponen el 
mismo deber respecto de V. M., y nos somete­
mos , de no menos bnena fe qne nuestros mayo­
res, al genio creador é impenetrable de los desti­
nos del siglo presente.

,,La lealtad, la rectitud y una fidelidad in­
violable á sus Soberanos son las prendas carac­
terísticas qne en todos tiempos han distinguido y 
hecho estimable á la nación germánica.

,, Los diputados que nuestros mayores envia­
ron al pueblo de Roma no dudaron un instante, 
en ocasión de una fiesta pública, de adelantarse, 
(¡o que precediese ninguna disensión acerca de es­
to, á todas las naciones reunidas.

,,Nosotros, Señor, nos preciamos, sobre todo 
en este momento, de no haber degenerado. Estas 
qualidades serán la prenda mas segura de nuestro 
absoluto y respetuoso rendimiento á V. M.; y 
ellas son también las que nos harán contribuir con 
un zelo sincero al cumplimiento de las profundas 
miras , y de las vastas ideas que vuestra solicitud 
paternal os ha hecho concebir y executar á un mis­
mo tiempo.

,,Estos sentimientos, Señor, de cuya sinceri­
dad salimos garantes, no nos deXan ninguna duda 
de que seamos dignos de la benevolencia de V. M., 
la qual solicitamos con ardor, y de que ya V. M. 
*e ha dignado darnos pruebas nada equívocas.

,, Vuestros decretos han tranquilizado é ¡nspi-



rado confiaoia en todos los individuos: la protec­
ción poderosa que dispensáis a las propiedades y á 
ios derechos individuales, nos hacen Concebirla es­
peranza de un poiv-uir dichoso.

„ A consecuencia de vuestras órdenes están ya 
trazados nuevos caminos, y aon en parce están casi 
concluido*i van á abrirse canales, que aseguraran 
¡i nuestras comarcas comunicaciones mas fáciles cvn 
ei centro det imperio.

,, El crédito público, del qual dependen la 
existencia y el bltn estar de un grao numero de 
familias que han confiado sus haberes al estado, 
será consolidado, y coa esto desaparecerao por 
vuesrra solicitud paternal la menor sombra de in­
quietud , y las desgracias que pudieran temerse 
para lo futuro.

,, B.,xo vuestros auspicios, Señor, se conserva­
rán en nuestros hogares la probidad y la buena fe 
de los germanos, sin las quuíes no podríamos ser 
felices. ¡Oxalá que V. M. tenga tiempo súdeteme 
para ac-bar la grande obra qu- ha proyectado!

,, El augusto heredero que «1 cielo ha conce­
dido á la Francia, nos asegura ia solidez y ia du­
ración de lo que V. M. ha cread": nuestra incor­
poración al imperio no podía señalarse con un su­
ceso mas feliz que el nacimiento de este Piíncípe.

,,Dignaos, Señor, admitir nuestro parabién, 
que ofrecemos en nombre de los habitantes de lo* 
departamentos de las bocas del E ba, del Weser y 
del l?ms supsrior, con el homenage de nuestro res­
peto, le .u-stra sumisión y de nuestra obediencia.”

S. M. respondió en estos términos;
,, Señores diputados de los departamentos del 

•» Elba , del We-er y del Ems.
,, Estáis reunidos para siempre al imperio , del 

«que no purde separaros ninguna transacción po- 
niít'ca. Vosotros llenareis todas vuestras ubliga- 
« dones de franceses, y gozareis de todos los pri- 
«vilegios anexos á esta calidad.

,, Aprecio vuestros sentimientos.”
Después de esta audiencia hubo una gran pa­

rada , y revista de rodos los cuerpos de la guardia 
imperial, y de las demas tropas que se hallaban en 
Paris y en sus contornos.

En esta parada había mas de 30© hombres 
de tropas , y á pesar de nna lluvia «bunoante , du­
ró desde las dos de la t»rde hasta las o. ho.

S. M. dio en ella varias ouces ai 3.0 regi­
miento de los granaderos de la guardia; al x.° de 
caballos ligeros de la misma; al a.° ídem, ídem; 
al 33.® de infantería de línea; al 123.0 de Lfante- 
ría de línea; al 124.° ídem; al ia$.°idem; al 
126.° idem; al 11.° regimiento de húsares, y al 
14.° de cazadores.

ESPAÑA.

Madrid ap de julio.
El REI nuestro Señor se dignó ayer tarde con­

currir á la fiesta de toros, y el público celebró la 
asistencia de S. M. recibiéndole con el mayor en­
tusiasmo , explicado por repetidos vivas y acla- 
«nacioues. _________

TEATROS.

Ceüreo dei Principa.

El Cid.
Quando dixe poco tiempo há: ,,Tat tragedia

»> admira y enagena í los espectadores del teatro 
» francés, que uo hubiera existido nunca si su ¿u- 
*1 or n > encontrara en nuestros poetas el asuot > de 
«ella, y las mejores escenas y los mts subimes 
«pensamientos que la adornan;” quería ¡ti«tantea- 
te dar 3 entender el Cid del gra ■ Corr,tille, res­
taurador y padre de aquel teatro. Con efecto aquel 
sublime ingenio supo aprovecharse tan diest'am.-n- 
te de las riquezas que Guillen de Castro sembró á 
manos llenas en sus Mocedades del Cid, que la 
tragedia de que voi hablando hubiera bastado sola 
para dar lauro eterno á su autor, atendiendo el 
tiempo en que se compuso, el deplorab e estado 
en que se hallaba el arte, y el eminente gr do á 
que desde luego subió con esta producción. Todo 
el caudal del teatro francés, todavía en su pri­
mera infancia, consistía en Misterios, especie de 
dramas místicos, que correspondían txlctamente 
á nuestros autos sacramentales: en comedias taa 
bárbaras y groseras por el asunto como por la mo­
ral y el estilo; y en tragedias aun mas miserable* 
todavía. Mairet en su Sofonisba h bia intentado 
entrar en la verdadera senda; pero careciendo de 
ingenio y>Ée luces p,r encontrarla, no hizo mas 
que escribir con alguna mas corrección , porque la 
lengua iba también adelantando, y < b ervar las 
primeras reglas de la composición de un drama: 
regla que qualquiera seguirá con un poco de buen 
se¡ tid >, y que nunca han dado ni darán talento á 
quit-n no lo tiene. Por lo demas, Mairet incorrió 
en los mismos vicios y torpezas que sus predece­
sores; plan absurdo, pensamientos b»X"S, estilo 
desafinado 6 indecente, tales ton los defectos ca­
pitales de la Sofonísba, que se representó siete 
años antes que el Cid con grande y u-iiversal aplau­
so de un púb.ico, que cteia ver en aquella cr-m- 
posición el mayor esfuerzo, el ú t,m> período del 
ingenio humano. Tri tan, otro autor trágico tam­
bién de aquel tumpo, compaso ana Mariamnef 
que tuvo tantos aplausos como Sofonisba (aun des­
pués de las obras maestras de Corneille), y que 
la excede en mal gusto, trivialidades y desatinos 
de toda especie. En estas composiciones se encon­
trarán todos los defectos de qae adolecen nuestro* 
antiguos escritores de comedias , siendo de advertir 
que no se hallan en algún modo recompensado* 
con una multitud de tasgos sublimes , de pensa­
mientos grandes, como sucede eo los autores es­
pañoles.

En virtud de lo dicho se vendrá mejor ea co­
nocimiento de lo que era Corneille, y se aprecia­
rá, se reverenciará con el respeto que se debe el 
esclarecido ingenio de aquel grande hombre. ¡Qué 
distancia no hai entre la m jor de las producciones 
mas celebradas de aquel tiempo, y Medea primera 
tragedia de Corneille,obra ciertamente llena de de* 
fecios, y sin mas mérito que el de ser producción 
del'autor del Cid, de Ciña , de Rodoguna , de los 
Horacios y de Heraclio! Ya se veo en ella trozos 
de aqaella magestad de pensamientos, de aquel vi­
gor de expresión , y de aquella nobleza de estilo 
que tan eminentemente poseyó, y que nadie pudo 
igualar,después. Ahora bien, si tal se mostró des­
de luego, si tales cosas se encuentran en una obra 
de que nadie hace caso, ¿qual será el mérito dal 
Cid , que siguió inmediatamente, y que dió á su 
autor la palma de la inmortalidad? E ta obra cau­
só una revolución completa en el teatro francés, asi 
por la novedad del asuuio, uuo de los mas drama»



ticos qae se pnedan encontrar, como por la regu­
laridad uel pi..o, feliz combinación de lus carecie­
res , graadvz.i y verdad de los pensamientos, y her­
mosura y propiedad del lenguaje. Nada de esto se 
conoció h'Sta entonces. Es verdad que, corno llp- 
vo insinuado, la m.>yor parte de tan eminentes 
prendas se hali..n en el original español que Cor­
neille imitó; pero ¿quién podra negar que el saber 
conocerlas, y el descubrir el partido que se podría 
■tacar con ellas, no sea una prueba de ingenio, y de 
alto ingenio i Nuestra lengua y nuestra hier.tura 
eran, en aquellos tiempos , de moda en Francia , y 
se imitaba, de todo lo que producíamos, únicatncn- 
te lo pialo. Corneille guiado de su propio impuiso 
supo disti guir lo mejor que había, y enriquecer­
se con la malquista mas opulenta y dichosa que 1m- 
ya podido hacer el arte dramático i porque como 
dice uno de nuestros acreditaos literatos: ,,Fue 
**s¡n duda feliz y sublime el pensamiento del poe­
ma que ideó el primero presentar eu el teatro la 
*» lucha del amor con el honor y piedad tilia!, y 
**que se propuso arrancar lágrimas de ad.miracioa 
my compasión con este espectáculo, verdaderaipen- 
»»te moral y grandioso.” 5

El cardenal de Richelieu, no satisfecho toda­
vía de su gloria y nombradla política, aspiraba 
también á la fuña de poeta dramático; peto vi en 
aquella carrera llegó á dominarlo todo , en esta se 
quedó siempre en la clase de pretendiente. K1 en­
tusiasmo y desvanecimiento que causó el Cid des­
pertaron la envidia de aquel ministro, quien se va­
lió de toda su autoridad para condenar Ja trage­
dia , y para probar al público que se había equi­
vocado completamente; por fortuna que la auto­
ridad de EL'chelicu uo llegaba á tanto, tía vano ar­
mó aontra Corneille la pluma de Scudcri, autor 
trágico rrnji inferior á Mairet y á Triscan arriba 
citados , y en vano mandó á la academia francesa 
que condenase al Cid: el primero trabajó mucho 
para manifestar su mala fe, su profunda ignoran­
cia > su mal gnsto y su torpe adulación; y el ilus­
tre cuerpo se hizo mas ilustre todavía por la im­
parcialidad , decencia y corteja que empleó en su 
Crítica del Cid : ambos resultados desconcertaron 
sobremanera al poderoso y consentido ministro: él 
se quedó avergonzado, Cornéale triunfante, y el 
público gcaj iso de hallarse con un ingenio que tan 
poderosamente habia contribuido y prometía coa- 
tribrir á su diversión é instrucción.

jél pape! de JCunena fue sin duda el que ma* 
lustre adquirió en las manos de Corneille: algunos 
pensamientos deí de D. Rodrigo se hallan también 
mas realzados en el autor francés ; pero es preci­
so confesar al mismo tiempo que , en ei de 1} Die­
go, cede a Guillen , aventajándosele este mucho eu 
él calor, dignidad y nobleza de la expresión. El 
mismo Voltaire, comentando á Corncilie, Qonfiesa 
que el original español contiene todos los primo­
res qne tan alvo concepto merecieron al Cid. P. r 
lo que toca al plan , como el autor español no si­
gue ninguno , se puede decir que es todo de Cor­
neóle, ) que hubiera sido m..s cabal sin los pa­
peles par-ost.ts de la infinta y de su confidente, tí i 
famoso lírico Juan Bautista Rousseau arregló es­
ta tragedia dn modo que desde su tieiqpo se con­
tinúa represent.-.ndo en Francia , y suprimió los 
dos papeles citados; mas no por eso debe creerse 
que se metiese á refundidor; últimamente se li­

mitó á lo dtebo , y á acortar algunn» escenas que 
degeneraban en languidez y eXciainacion, hacien­
do esto sin alterar ni u .a escena ni verso del 
grande hombre, para suo.mnir cosas propias. El 
estímame autor de la traducción que se representa 
en nuestros teatros, no ha tenido, según sa explica 
en su prólogo , noticia de la tarea d^ J. II Rous­
seau ; y sin emOargo, guiado de sus piopias luces, 
y de sus distinguidos conocimientos , se ha encon­
trado casi con aquel p cta en la nueva fruir que 
ha dado a esta obra, y que es absoiut. in ate in­
dispensable para poderla representar. También ha 
procedido con mucho acierto y disco• n miento en 
mudare! lugar de la escena , y pirurc en Bur­
gos, y no en Sevilla, co no Corneóle , anac o is- 
iuo que , como observa é. mismo, hub cr; ¡.lo in­
tolerable entre nosotros, y que con el liempo 
también ha llegado á repararse de los franceses.

La imparcialidad de que hago pmLsio i, y que 
el autor de esta traducciones digno de apreciar, 
me obliga á confesar que no está tola ludia con 
igual esmero, y que asi como bai trozos perfecta­
mente entendidos , también se advierte en otros de­
masiada ligereza; defecto que sin duda dcsapaie- 
ceria si el Sr. G. S. quisiese tomarse el trabajo de 
volver á ver su traducción. Esto no basta decirlo, 
sino que es menester probarlo; asi lo haré cou 
el debido eximen en ocasión oportuna ; y mas bien 
en favor del arte , que por el deseo de cric car á un 
amable literato,que tanto se interesa en sus pr gre- 
sos, y que tantos medios tiene de concurrir á sus 
adelantamientos. Entre tanto diré que s< □ dignos 
de alabanza el razonamiento que D. Diego hace ai 
Re¡ en favor de su hijo en la escena octava del se­
gundo acto; la escena quarta del tercero; la exhor­
tación que hace D. Diego á su hijo para que vaya 
á pelear con los moros, y en fin una por ion de 
versos de primer orden, por su construcción, va­
lentía y elegancia.

Los actores han representado como si m >re, es­
to es, haciendo lo que pueden, ó por m. j r decir 
lo que saben, y siempre liaran lo mismo, por mas 
críticas, consejos, observaciones 6 reglas que se 
les dé: ellos creen representar bien qjando el pú­
blico es de contrario parecer; y al revés, se les fi­
gura no estar pura ello qnando el púb ico encuen­
tra , alguna que otra vez, que tienen natural, soltu­
ra , i iteligtncia y verdad, títl esta ocasión ios co­
mediantes encargados de los papeles del Cid y de 
D. Diego han estado de acuerdo con los espectadores 
en ei ultimo sentido de que he hablado, como lo 
habrán echado de ver por los aplausos que han te­
nido. Es lástima que no hubiese un vestido mas 
decoroso y serio para la confidertta de Elvira , por- 
qne la pobre tuvo que salir en jubón y zagalejo: 
también el tramoyista padeció alguna equivoca­
ción, pues decoró la tragedia, en una de estas dos 
últimas representaciones, con una s.lita de tertu­
lia , y el sainete con un salón verdaderamente re­
gio. ==/. Ab......

TRAUO.

En el del Príncipe, á las ocho de la noche, se re­
presentará por la compañía española la comedia en 
tres actos titulada el Hijo de quatxo padres, y el fin 
de fiesta los Genios encontrados.

EN LA IMPRENTA REAL.


